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^̂̂̂^̂̂̂  ^̂̂̂ ^̂̂  ^̂î̂ î̂̂  ̂1̂̂^̂̂  î̂̂̂^̂m "̂̂^̂ 1̂̂^̂  ̂ ^̂̂̂ B̂ ^̂̂̂^̂̂̂  
I D E i 3 : O 3 R 

Semanario independiente E^dición para Yecla 
Son únicamente responsable de los escritos que,se publiquen sus autores 

i PREOIOS DB 6DS0BIPCI0H 

Aña IV 1 Tecla 7 Alicante, 26 ots. mes 
f Fuera UNA peseta trimestre 

Allcanta 17 da Febrera de 1818 
La correspondencia al Director: 

San Franoiaoo, letra B.—YECLA 
Núm. 117 

l^En vísperas de qaé? 
Don Luís Ibafita Pisana, alcaide de 

este ezealeatisimo Ayuntamiento, ha 

pedido y le ha sido concedida una li 

oancia de dos meses en el cargo qne 

deaemp fia. 

En T i sp i r a s de nna on t i enda elee 

toral qu<3 a todas luces a de se? refii 

da, este p a s o se presta a muchos y 

mny sabrosos comentarios. 

No sabemos caá! habrá sido elefeo 

to caus<:do en sus pocos amigos, pe 

ro nosotros nos figuramos qne será 

desastroso 

Y sse paso qne en ú co envuelva 

otra cosa qns un muy político deseo 

c'e cargar en otros hombros el sanbe-

nito de to Jas las porque-las eleetcr • 

les a que seguramente la momia del 

partido conservídor recurrirá pa a 

sacar triuüfaata a ku candidato, es 

la misma repetioifi'i corregida y an 

mentada de la tregicom dia de eets 

afio pasadr. 

Triste as confasarlo, p»ro los ra 

snltados da este píso nos ha llena'lo 

al alma de recelo?. 

No en vano h»mo8 de mirar eejí 

honda preTe;cióa qne la primera 

consecuencia de 61 ha sido poner las 

riendas del gobie so de Yed.. en m a 

nos de don Atit)siio Sait i-A dren. 

Y a ensalmo ds este nom': a a le 

memoria nos Tienen sin qa- h'igamoü 

esfauxos para ello la tiágica página 

del 18 de Agosto. t 

[En al li da Agosto D. Antoni» 

Santi-Andreu «laA'ealde de Yeckl 

Entonces don Luis Ibüfiex Pisansí 

quisa presintiendo la horrible trage­

dia qa« habla de sembrar de eterno 

luto el iilma de YÍCIS, t cvc la acerta 

dafortuaa de se lvar sa lombrs d? 

las sasgrieut&s caípicadurc.s aktján 

dcss oportu lamente del poder poi­

que encostifi un bombea qus por 

«mistad o quien sabe si por obligi-

•iún Miaba dispuesto a cargar tobra 

ei t^des las respoDsabi . idsdeg, fne-

Bst da la Indok qne fn-.siiP, 

Hoy como antonees don Luis Iba-

fiex Pisana cuando la lucha está plan 

tes,d!), cuando la conliinda comiesiSa 

a ser pcj .nta y braví, ea la hora su­

prema d dar el peeh. y presentar !« 

cara, cuando la responsabilidad es 

maycr qM ñusca, tiene el s iagnlu 

.cierto de dar el salto atrás, y poner 

frente a los destinos á¡ Yecla al mis 

mo hombre que gobernaba el 13 da 

Agosto para que 6. cargase nnevi-

mente con todas 1 s respoujabilida-

dss. 

El partida conservador de Yacía 

>isns la conciencia de qne no posee 

ni un solo voto, a parte de los de la 

empleomanía municipal, y en esta sa­

gú i lad, y teniendo el poder, proba-

blemaate han de reenrrir a todos loa 

midió) para qüsdar bien a los cjon 

de su candidato. 

Y si algunos de estos medios que 

no i ráa del todo del bruzo de la ley 

acarrean hoactas responsabilidüd:! 

estas únicamente pesarán sobre al 

Aic^lie qne las tolere, p quizá laa 

pat:OGin.' I en tanto al matfiao jefa sa 

frote Iss manos y piadosiamanie mur-

mary.iAhí me las den todaal ¡mien 

tras h'iya guien se pnste a hetoerm* 

el fuego y sacarme las oaetarias del 

fugo... bien vamoal mientifas 1.̂  i z .a 

ia;:da pública y la condanatida po-

pu'er caiga i sobra la aabi z ̂  del hom 

bre qna por compUeencia, o quien 

sabe si por imposición se prestó a 

servir de escudo. 

¡Pobre Santi Andrenl 

¡Ya se lo vaticiaamos en Jüvbntü» 
en un articulo titulado <Ua esclavo 

más>I 

El lobo y el perro 
Gueata Samaniego en una de esss 

fábnias qua todos hemos leilo de ni 

fios, qus andtba aa cierta ooísióa n a 

lobo basta te maltrecho y con un 

hambre iBconman«urabla en basca 

de alimento cuando encontró un pe­

rro con aspecto tan envidiable, tan 

reüeno y lustroso qne no pudo m e ­

nos de dirigirse a él manifestándole 

su txtrafiaza por enesntrarlo de tan 
buen afio, siendo asi que é!, mái 

fuerte, mas atrevido y mas astn 
to r o podía comer siqniere. Contóla 

entonce! el parro sn vida regalona, 

disfrutando de migaificos bocados, 

cuidado y acariciado por toda la fa -

mili 1 en cuya casa t s t ' ba . Y habló 

en té minos tales, qae el lobo ee de­

cidió a eompa tir con él, la vida qne 

tan bnena se la pintabi. Eaprendie 

ron jnntos la m a r c h a y a los po30B 
pasos observó el lobo que su eom 

p^fiero llevaba ea el cuello uaa ssfial 

y dirigió adose al lucio acompafianta 

iaquirió la cansa.—No as más qna U 

stfiíl d . la cadena, pero vivo admi-

rablameata—coitastó el perro Y en­

tonces el animal hambriento, el que 

hab la de Inchar o n los hoMbres y 

eon las finas para proporcionarse el 

'Ustcnto a n n q u 3 éste fuera escaso y 

malo, si que solo tenia por l«.ho las 

rocas de su cubil, ^or manto el cielo 

y por luz «I sol durante el día y las 

estrella; durante Ir. no h-̂ , <vl üecssi 

tadc p s r o fuerte y b i v o , huyó a sus 

brefias renuQCi:.>?do a k viin muille, 

a la : limsHtaeióa abnndact ' , no rque 

lUvaba consigo ú estar amarrado a 
uaa cadena, co::.Virtido en esclavo 

para el qne no h a y boeado ea sazón. 

Trasunto de la fábula es Yesla en 

estos días, y tal v»z en estos afios.De 

un lado están los paladines de la li­

bertad con h a m b r e inmen-a da justi 

cío y de admicislr^cióij h o n r a d s , con 

hambre de qns el Ayuat mieBt3 que 

los gobierna s^a geaniaa r ep resen ta 

ción del pufiblc, coa ' 1 ansia i&finita 

de qne bu DipuUdo a Cortas esa el 

que designe el cuerpo elactorsl ver 

dad y no al qne imporga al c a i q o a 

dal pueblo, el distrito o la provincia, 

qne ptn el case es igual, eon el an­

helo de qna se cumplan las layes por 

todos los obligados a ello, de qna 

terminen de uaa vez las nefastas con-

Bicnancias del favor político que solo 

se emplea en beneficiar a los allega­

dos políticos, de qne acabíu los per • 

sonalismos que redundan en dafio da 

todos, de qne al pueble se la reco­

nozca, a lo menos, el derecho a lá 
dignidad p-raonal. 

De otro lado está la Yecla esclava, 

loB hombres, pocos por fortuna, sn^ 

jetos a la férrea cadena del cacique, 

aquellos ea cnyo beneficia sa saltan 

las leyae, se permiten filtraciones del 

dinero de todos, se persigne a sus 

enemigos hasta en el sagrado del ho ­

gar, se componen a tu antojo Ayun­

tamientos y sociedades, sa les exima 

ilegslmente del pago de impuestos y 

tantas otras cosas más, a cambio de 

doblar el espinazo como bajos laca­

yos y maachar s a s lab os coa al pol­

vo da la aaadalia del sefior, de coa-

sentir qna este disponga de bu digni­

dad traducida en el dsíeeho a elegir 

con BU voto al representante en Cor­

tes, derecho del que hacen compUta 

abdicación a pesar de llamarse hom­

bres... 

¡Pueble I jNo te dejes alucinar por 

k s perros encadenados fue disfrutan' 

de vida regalona a cambio de sn li-

bstrtadl Bien es verdad que ni la l i - ' 

hartad saben estimar porque si la^ 

apreciaran en BU justo valor, t a l v e ^ 

rompieran la cadena. 

¡Pneblcl ¡Antes hambrisnto y libra 

qua ahito j eacadanadol ¡La cadena 

manch'.! ¡Los esclavos ni siquiera' 

msrecÍ3ron ea la historia la conside-

racióa de personanI ¡Libres anta todo 

y sobre todc I 


